




VIDA 
 

“El pintor no pinta lo que ve, sino lo que siente” 
Picasso 

 

No podría sustraerme a este nuevo compromiso artístico de José Antonio Castro 
que ahora nos presenta, ya que con anterioridad, gustoso y agradecido, lo hice a 
sus últimas exposiciones: “¿Qué han hecho con mi paz?”(2004/05), “Mi credo” 
(2009/11) y, “A sentimiento”(2015)... La sugerente retórica de su postura y filosofía 
ante la vida, sus emotivos argumentos pictóricos/escultóricos me atrapan de 
nuevo en su discurrir por la belleza, incidentes, concordia, intriga, discrepancia, 
denuncia, armonía, la unión y amistad…, que se refleja en su propia actividad 
creativa, su cosmogonía de hombre inquieto atrapado por lo sublime..., y ahora, 
con esta nueva oportunidad “Vida”, en ese a veces difuso, complicado y amplio 
compendio que conlleva en sí la realidad. Difícil asignatura -la vida- que a todos 
prácticamente de una forma u otra nos atañe. La exposición se abre con una 
propuesta por el devenir mediante esta colección de cuadros con los que Castro 
Torres se sigue interrogando por el ser humano, su luz, su oscuridad y siempre..., 
persiguiendo con ahínco lo que es atractivo y excelso y, entre otros temas, resaltar 
situaciones y comportamientos humanos, circunstancias adversas o el desenlace 
de un proceso que culmina con la llegada de un nuevo ser y todo lo que con él 
comporta. “Vida” es pues su nueva salida narrativa de colores, formas, posturas y 
cierta pedagogía con un enfoque social, como un broche excepcional a su 
trayectoria de experimentación e innovación en los variados lenguajes plásticos 
que siempre lo han motivado. En esta ocasión por el expresionismo con un 
trasfondo cubista, el estilo pictórico con el que últimamente se siente más cómodo 
y materializa sus inquietudes artísticas. Sus pinturas muestran la expresión de sus 
sentimientos, reflexiones y las emociones que Castro sensibilizado registra ante un 



hecho crucial como es un nuevo alumbramiento y también, en otros apartados: 
sociedad, desamor, epidemias…, o desacuerdos y cierta crítica social. Imágenes a 
las que le incorpora un breve texto narrativo con su ideario, reflexiones y 
pensamientos que contribuyen a reforzar el motivo de su sensibilidad y conmoción 
plástica.  Cada uno de sus cuadros conlleva la lírica de la imagen y nos describen 
los diferentes y variados momentos del transcurrir de la existencia. Por otro lado, 
su epígrafe “Vida”, le sirve para incidir en comportamientos e intereses espurios o 
especuladores y trápalas de la conciencia ajena…, y que José Antonio Castro Torres 
registra pictóricamente, moviéndose con sutileza en el ámbito trascendente de los 
afectos o la disconformidad a la que resalta y, discurriendo inevitablemente por los 
derroteros de la poética, esa “pátina” ambivalente imprecisa y atractiva con la que 
siempre ha impregnado a cada una de sus interesantes realizaciones ya sean temas 
bellos, sugerentes y atractivos, puntuales disquisiciones o adversidades y a veces 
acusaciones sobre el mundo caótico que le rodea. 
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